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26 Educación Social 

Un indio en El Tronada: etnografía 
de una tribu educadora en Barcelona 

Introducción 

Este artículo forma parte de un proyecto más general que aborda las culturas 
juveniles como un potencial para generar tejidos asoc iati vos y redes local­
globales. Se concibe la investigación como prolongación de la educación 
social, del arte y de la vida. Es un estudio de una experiencia de prácti ca 
socioeducati va desarrollada por jóvenes en un barrio de Barcelona, con la que 
ellos se identifican y que da sentido a sus vidas. Respecto de la teoría, nuestros 
conceptos surgen de la antropología del ritual en la vida corriente (E. 
Goffman), así como de las teorías de la actuación como agente social, desde 
la sociología de la cultura (Bordieu) y las teorías del aprendizaje social 
(Wenger). Se ha desarrollado una trayectoria entrante a la vida cotidiana de 
este grupo participando en un diálogo de saberes en él. El proyecto abarca 
también dos experiencias similares, en Bogotá y Ghana, respecti vamente, con 
las cuales se hará una comparac ión y se entablará un diálogo de saberes 
salvando las distancias y las particularidades de cada caso. 

Tres apuntes sobre el título 

Para comenzar, tres apuntes cortos sobre el título de esta ponencia 1: 

Tronada es el nombre propio de un centro infantil de tiempo libre en un sector 
con cierta conflicti vidad social de Barcelona. Este centro, después de 10 años 
de funcionamiento voluntario, está hoy constituido en asociación juvenil. 

El indio en El Tronada soy yo, aunque no soy exactamente un indio. Mis genes 
son más bien de mesti zo; desciendo de campesinos andinos de una región en 
la que hasta el siglo XIX vivían etnias de la fa milia lingüística muisca. No me 
considero indígena, realmente, pero me gusta jugar con mis identidades y 
hacerme llamar indio por los chavales, los monitores y algunos amigos2. 

Por último, centro infa ntil de tiempo libre en Cataluña se dice esplai. Esta 
palabra tiene la misma raíz del verbo castellano explayarse, que significa 
di sfrutar. Así, un esplai es un sitio para la divers ión. Pero también sirve para 
educar de una manera libre, di vertida y placentera. El Tronada, entonces, es 
un esplai de Barcelona, atendido por jóvenes voluntarios, de los cuales yo soy 
el único inmigrante de países del sur y me hago llamar indio. 
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Ideas generales de etnografía educativa 

Presentaré aquí algunas ideas generales de una manera de hacer etnografía 
educativa, aplicándolas en un caso concreto. Esto significa hacer una descripción 
espec iali zada de un proceso educati vo desde una perspectiva cultural. También 
se pueden esperar efectos educati vos del proceso etnográfico, ya sea de mejora 
como herramienta en un proceso de eva luac ión, o de participac ión en un 
enfoque interactivo del trabajo de campo. En el primer caso, se puede 
encontrar etnografías educati vas denominadas estudios o eva luac iones 
cualitati vas de la ca lidad de la educación (Wilcox 1993, Ferrer 200 1). En e l 
segundo caso, el ejemplo más notable es la corriente latinoamericana de 
sistemati zac ión de experiencias educati vas (Jara 1992)3 

El Tronada 

Nuestro caso concreto es un estudio del grupo de monitores4 de l esplai 
Tronada, que se puede condensar en se is ideas. La primera es una declarac ión 
de principios , la segunda es metodológica, las dos siguientes son puntos de 
partida conceptuales y las dos últimas son conclusiones o constatac iones, 
posteriores al trabajo de campo: 

Hay que hacer más etnografías personales, declarando las intenciones 
del autor, su ubicación en los juegos de poder e incluso sus confl ictos internos. 

Hay que estudiar nuestros rituales cotidianos. Describir un grupo 
comprometido en una tarea común implica explicar los rituales en los que se 
expresa dicho compromiso. 

Ser joven implica una búsqueda-construcción de poder. Es decir, que 
el concepto de juventud tiene una dimensión política que es necesario 
desve lar. 

Los monitores son sujetos paradójicos en cuanto a su ubicación socia l. 
Como jóvenes y educadores participan en la sociedad de manera subalterna y 
dominante. En cuanto voluntarios son partic ipantes periféricos. 

El Tronada es un nudo de culturas. Se encuentran en é l tres generaciones 
de monitores y chava les loca les y procedentes de varias oleadas de inmigrac ión 
interna y externa desde hace varias décadas. 

El Tronada se identifica con un sistema de valores que pueden ser 
promovidos para fo rtalecer su identidad y potenciar su poder de transformac ión. 
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Opción por una etnografía personal 

La mayoría de estudios descriptivos sobre la educación son impersonales. 
Realizados por encargo, legitiman y reproducen la desigualdad del conocimiento 
y la dominación epistemológica de la cultura europea judeocristiana sobre la 
diversidad de las otras culturas del mundo. El investigador-educador que 
carece de razones para sus acciones vaga sin rumbo, deviene en simple 
instrumento transmisor de contenidos sin sentido. Pues quien no posee el 
sentido de su acción tampoco es capaz de ofrecerlo. Se da sentido a las 
acciones propias en un proceso personal de aprendizaje para el empoderamiento 
del sí mismo que Foucault llama subjetivación (Veiga Neto 1997: 38). 

Nuestra postura a favor de una etnografía personal, implica también una 
declaración constante de principios e intenciones, con la cual se pretende 
plantear una reflexión sobre el sentido de la acción en el que están envueltos 
el autor y el lector, el ponente y el auditorio. Es una declaración comprometida 
pero sincera, que no se quiere erigir en absoluta pero intenta transmitir su 
sentido en forma de paradoja que dice: puedo no ser verdadera pero te quiero 
convencer. Es también la puesta en escena de una "teodicea práctica" que 
ofrece al alumno el sentido de alteridad (Melich 1999: 91 y ss.). Esta 
declaración permanente abarca también la práctica educativa misma que es 
también práctica etnográfica. No se limita tan solo al informe etnográfico, sino 
que es también afirmación de principios a lo largo del trabajo de campo. Así, 
etnografía y educación se funden en la práctica, el compromiso y la reflexión , 
replanteando el camino a seguir a cada instante. 

Existen muchos antecedentes de este planteamiento. Entre ellos la reflexividad 
comprometida de la filosofía de la liberación de Enrique Dussel (1982) que 
pide al autor contextualizarse y relativizarse antes de desarrollar sus 
argumentaciones. Las corrientes subjetivistas y críticas en la antropología 
norteamericana de los años 80 y 90 cuya última expresión fueron los 
experimentos de narrativa etnográfica (Marcus y Cushman 1993). En la 
antropología de la educación, el inglés Hammersley ha formulado unas 
propuestas que se acercan bastante a nuestra propuesta, al insistir en la 
inclusión de las motivaciones, acciones y decisiones del investigador dentro 
del informe etnográfico (González Monteagudo 1996: 165). 
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El grupo comprometido a través de sus rituales 

A partir de la definición de Geertz de cultura, como "universo imaginativo en el 
cual los actos de la gente son signos" (1987:26), todo cuanto hacemos puede ser 
interpretado culturalmente. Todo significa algo ligado a nuestra historia personal 
como devenir del entramado de culturas que cada uno de nosotros es. Muchos de 
nuestros actos son entonces rituales, es decir, secuencias de acciones de respeto y 
consideración por valores u objetos de valor último (Goffman 1979: 78). 

Las etnografías son, especialmente desde Levi-Strauss, o bien estudios sobre 
lo que cierta gente cuenta, en conexión con su cosmovisión del mundo (mitos), 
o bien sobre lo que la gente hace, en conexión con algún tipo de ética5 (ritos). 
En nuestro caso, nos fijaremos en las interacciones monitor-monitor y 
monitor-chaval, siguiendo así los pasos de Erving Goffman, en sus estudios 
de la interacción como ritual. Ser participante (monitor) pero extraño 
(inmigrante) ayuda a ver vínculos entre la vida cotidiana y los sistemas de 
valores, significados y prácticas en el grupo de monitores. 

Este abordaje del grupo de monitores implica la hipótesis de que éste está 
unido en tomo a un compromiso en la práctica y posee un repertorio 
compartido de signos inserto en una configuración cultural más amplia, con 
dinámicas de negociación de significado internas y externas. Es decir, que se 
trata de una comunidad de práctica (Wenger 2001). Por otra parte, si la 
configuración cultural del esplai es un camino de afirmación de identidad 
alternativo al de la sociedad, estamos cerca de la noción de tribu urbana (Pérez 
Tornero, Tropea y Costa 19~6), a la cual damos la vuelta para proponer que 
ciertos estilos juveniles son realmente tribus educadoras. 

Sea que miremos al grupo de monitores como una comunidad de práctica, o 
como una tribu educadora, hacemos referencia a un grupo comprometido en 
una práctica y en el discurso que la funda. Nuestro camino comienza por las 
prácticas (ritos) y eventualmente podría llegar a los discursos (mitos) . 

Juventud como proceso de empoderamiento 

La juventud es más que un período de transición y emancipación. Se trata de una 
construcción cultural propia del occidente moderno, que vincula una etapa de la 
vida de las personas con instituciones como la escuela, la familia, el matrimonio, 
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el mundo laboral y, hasta hace algunos años para los hombres, el servicio mi litar. 
Dejar la escuela y la fami lia, casarse y tener un empleo eran experiencias típicas 
de cierta edad, cercana o posterior a la madurez sexual6 (Feixa 1999: 43-47). 

En las últimas décadas, sobre todo en los países más industrializados, estas 
correspondencias son cada vez más variables, dejando en evidencia la relati vidad 
de la noción de juventud como concepto universal. Pero sigue siendo interesante 
considerar el término en la forma en que es usado según los países y regiones. 
Así, podemos hablar de los jóvenes en Cataluña y España, tal vez más simi lares 
a los del resto de Europa que a los del resto del mundo. El debate en estas zonas 
está centrando su atención en la juventud como proceso de emancipación. La 
preocupación de fondo es económica; los jóvenes salen de casa de sus padres 
cada vez más tarde (CES 2002). Las posturas al respecto debaten sobre si los 
jóvenes son los culpables (por no trabajar) o las víctimas (porque no hay trabajo) 
de la crisis económica y social que se avec ina o que ya está aquí. 

En lugar de emancipación preferimos hablar de empoderamiento. Así se 
describe el caso de jóvenes que optan por algo alternativo y construyen, desde 
su ubicación subalterna, sus propias organizaciones. El empoderamiento es 
colectivo, en el sentido de logros de poder de estos grupos de jóvenes en su 
re lación de diálogo y confrontación con los ad ultos y las administraciones. 
Podemos dec ir que la idea de juventud, en esta forma de vivirl a, está 
firmemente ligada con e l acceso al poder y, aunque no definimos con ello la 
juventud, la caracterizamos como una etapa intensa en el proceso de adquirir 
los poderes con los que nos enfrentaremos al sistema. Así, en el caso del esplai, 
como indicadores de juventud, podríamos añadir a la ubicación respecto a la 
fami lia, la escuela, el trabajo, el matrimonio y la edad, también el puesto y 
responsabi lidades ocupadas (véase figura 1). 

Mónica Sonia Dani Dulce Toni Javi "indio" 
"espaghetti" 

Familia Proceso de Comparte piso Proceso de Familia En unión libre 
de origen salida casa con amigos salida casa de origen sin hijos' 

padres padres 

Estudiante Estudiante Estudiante Licenciada Licenciado Estudiante 
universidad universidad universidad universidad 
1 er ciclo 2· ciclo 2· ciclo 3er ciclo 

Sin relación Sin relación Relacionado Relacionado Relacionado Sin relación 
con estudios con estudios con estudios con estudios con estudios con estudios 

Tiene novio Tiene novio Soltero Soltera Tiene novia P de hecho 

20 23 24 25 25 28 

Coord Coord Coord grel Coord grel Coord Nuevo 
pequeños grandes saliente entrante medianos medianos 



Educación Social 26 

Los jóvenes monitores como sujetos 
paradójicos: dos ejemplos 

La paradoja de ser monitor viene dada por el hecho de ser, al mismo tiempo, 
también joven. En cuanto monitor, eres agente de un nuevo poder, ya sea 
transformador o reproductor de los valores del sistema. En virtud de este 
poder, eventualmente grupos de monitores negocian con las administraciones , 
solicitan servicios, subvenciones y, a veces, expresan desacuerdos con las 
políticas oficiales, a través de actos de protesta, jornadas lúdicas, etc . Pero, en 
cuanto joven, eres un subalterno en el juego del poder y sigues siendo 
considerado un destinatario de las políticas públicas , un educando, un ser 
incompleto a quien le hace falta madurez, emancipación, autonomía, autoridad 
o poder. 

Este doble carácter del grupo de monitores engendra el doble carácter que 
señala esta investigación: por un lado, sugiere la idea de tribu en un sentido 
constructivo, alternativo al sistema que reproducen instituciones como la 
escuela. Por el otro lado, muestra un grupo de jóvenes que simplemente 
desarrollan una práctica educativa en común, para lo cual dependen , en 
genera l, de las relaciones con el resto de la sociedad, en las que con frecuencia 
el ser joven plantea un punto de partida en desventaja. Esto significa también 
que si bien el esplai se plantea como experiencia alternativa, puede resultar en 
reproducir los valores del sistema, tal y como lo haría cualquier otra práctica 
educativa en su condición de subordinada a la sociedad adulta, a las 
administraciones, al poder de los medios de comunicación, entre otras 
influencias a las que los jóvenes están sujetos. 

Esta ubicación paradójica de los monitores es evidente en las interacciones 
entre ellos y con los chavales, como mostraremos en un par de ejemplos. 

La celebración de la Nav idad coincide con la despedida del año. Normalmente 
se celebra con los chavales el sábado anterior al 24 de diciembre. Pero no deja 
de ser una actividad de esplai con lo cual se ha de preparar y diseñar alguna 
actividad educativa en la que los chavales participen y estén a gusto. Con 
frecuencia, estas actividades constituyen verdaderos rituales de invitación a 
lo nuevo. Experiencias en las que se invita a los chavales a hacer algo diferente, 
a superar sus dificultades de relacionarse, a dejar sus miedos, timideces, 
resentimientos y divertirse en grupo. Los últimos dos años, la celebración fue 
en un acto de presentaciones por grupos preparadas esa tarde. Los chavales 
ensayan y se presentan en medio de nerviosismo e improvisación . 
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En la Nav idad de 2001 , el acto fue presidido por tres monitores di sfrazados de 
los presentadores de un programa de televisión de moda y con mucha 
audienc ia entre los chavales (Operac ión Triunfo), pese a las numerosas 
críticas de diversos sectores sobre su superfic ialidad y efectos nocivos en la 
identidad de los jóvenes. Los monitores actuaron como los personajes con la 
idea de motivar a los chavales a partic ipar sintiéndose como si estuvieran en 
telev isión. La inyección de entusiasmo que esto significó, tu vo un impacto 
momentáneo en los chavales que salieron muy animados a preparar sus 
números. Pero tan pronto llegaron a las salas de cada grupo, se fueron echando 
para atrás por el miedo al ridículo. En part ic ul ar, el grupo que yo tenía a mi 
cargo se rebeló a presentarse y no lo habría hecho de no ayudarme a 
convencerlos un monitor más antiguo (yo tenía tan solo un mes y medio en e l 
esplai) . Algunos chava les aceptaban pintarse la cara y luego se borraban el 
maquillaje . Así que costaba mucho convencerlos de nuevo de volverse a 
maqu illar. Otros salían corriendo de la sa la en la que estábamos ensayando con 
el grupo. Otros más, sólo aceptaron actuar a condición de que les tocaran 
papeles mínimos, en los que no se les viera. Entonces había que di scuti r y 
negoc iar quién se quedaba con este pape l mínimo. Fina lmente, las 
presentaciones se hi cieron en medio de una mezcla de improv isación, 
entusiasmo, timidez y ri sas. A pesar de la rebe lión prev ia, algunos actuaron de 
buena gana y procuraban hacerl o bien y llamar la atención de todos. Incluso 
los que habían eleg ido actuar sin ser vistos quedaron contentos con el aplauso 
final y viendo el esfuerzo que habían hecho también los otros grupos. 

Paradoja 1: es posible educar en valores a través de un programa que fo menta 
e l consumismo y la superficialidad. Hacer que los chavales jueguen a ser 
ídolos de consumo logra fo rtalecer su autoestima y el valor del esfuerzo propio 
y de los otros, impulsando también e l sentido de grupo. Los monitores actúan 
aulónomamente al planear y dirigir la acti vidad pero también son consumidores 
de estas imágenes y de los valores adosados a e ll as. 

El otro ejemplo, es una conversac ión informal sostenida por dos monitores y 
dos monitoras a l final de la jornada de celebrac ión de Nav idad de 2001. El 
mismo día de l ejemplo anterior. El monitor más anti guo y coordinador sa liente 
del esplai ofreció acercar un poco a su casa a dos monitoras y a mí, que iba 
hacia la estación de l tren. Al subir al coche, me invi tó a sentarme delante y, 
mientras ponía un cassette de Víctor Jara9

, me preguntó si lo conocía y si me 
gustaba. Yo respondí que sí lo conocía y expliqué cómo se percibía la música 
de protesta desde Colombia. Una de las monitoras entró en la conversac ión 
preguntando qué lipo de música era esa y mostrando curios idad. Así que el 
primero hizo mo fa del desconocimiento de ella sobre este tipo de música. Ella 
se defendió alud iendo que la música no valía por el compromiso soc ial del 
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cantante sino por la calidad musical y hubo un an imado debate mientras me 
llevaban a la estación de l tren. Salió a relucir el gusto y admirac ión de ell a por 
Madonna y su lucha personal por salir adelante, la identificac ión de é l con 
ideales de transformac ión y justic ia social, el gusto por picarse, haciendo mofa 
el uno del otro para debatir y la independenc ia de ambos para defender 
posturas con las que se identi fican y asoc iarl as con diferentes valores 
respecti vamente. 

Paradoja 2: se puede defender c iertos valores educati vos a partir de la vida de 
un personaje público de moda, pese a que haya muchas polémicas a su 
alrededor. As í lo malo, bajo, anti valor, nunca es totalmente malo, bajo, ni 
anti valor y puede ser erigido en modelo no sólo estético, sino de lucha 
personal. Al mismo tiempo, e l héroe bueno, sacrificado, se re lati viza en su 
incoherenc ia estética, pues e l compromiso político y e l estéti co son ahora 
cosas separadas. Puede ser un buen modelo, pero no es un modelo popular, 
pues nadie lo conoce. El monitor se debe al modelo de l héroe bueno, un Dav id 
enfrentado al sistema, empoderándose, pero también se debe al héroe seductor, 
ídolo de masas, aunque puede presentarl o con traje de obrero, contestatario y 
anti sistema, gozando de su victoria. El monitor mismo es un nuevo agente 
seducido por su propio enemigo. 

En ambos ejemplos se plantea la paradoja del monitor. En cuanto agentes de 
transfornlación que buscan un orden alternati vo, desarrollan una tarea educadora 
comprometida. En la escena educativa ocupan una posición dominante, pues 
son e llos los que transmiten los va lores que estiman adecuados a los chava les 
y a sus fa mili as. En cuanto jóvenes, destinatari os de la mayor oferta de 
identidades en la hi storia, usan personajes alienantes de la te lev isión, emblemas 
de la superfic ialidad de l espectáculo, para moti var a los chavales a pensar por 
sí mismos y lanzarse a terrenos desconocidos. Son capaces de defender sus 
identidades obtenidas en el mercado de imágenes de la te levi sión y la música, 
a través de valores que pueden ser aITojados en contra del sistema mismo, 
como el esfuerzo, la perseverancia y la independencia contra la superfic ialidad 
consumista. Una monitora es capaz de tomar de Madonna los valores que se 
adecuan a su compromiso educati vo y obviar el rechazo a los que ya no se 
acomodan a é l. 
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El Tronada como nudo de culturas 

La Asociación La Asociac ión Juvenil Tronada es un nudo de culturas. Es decir, no tiene el 
Juvenil Tronada carácter estático de la tribu , pero también es más que una simple reprod ucción 

es un nudo de de los valores del ambiente. Hay intención de transfonn ar. Estamos más allá 
culturas. Es de la idea genérica de comunidad de práctica, en la que transfonnar o no la 

sociedad son casos particulares. Tres generaciones de monitores interactúan 
entre sí y con los chavales y sus famil ias. La primera de éstas es una generación 
imaginada. Pasará un tiempo antes de que los monitores nuevos lleguen a 
conocerles a todos. Se trata de aquellos que hicieron parte del primer grupo de 
monitores en 1992. Ninguno de ellos es hoy monitor del esplai y sus idea les 
de transfonnación social son compartidos especialmente por los monitores 
más antiguos. Parte de esta Iª generación está en la Asociación Juvenil 
Tronada, recientemente constituida y que desarrolla más proyectos entre 
semana. Éste grupo mantiene activos los lazos con otras organizac iones del 
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sostenimiento del esplai y de los otros proyectos. 

La 2ª y 3ª generac ión trabajan juntas en el esplai, complementándose y 
confrontándose. De esta interacción entre monitores de di ferentes generaciones 
queda una experiencia educativa en la que se nota la infl uencia de una Iglesia 
alternati va, con ideales de transfonnación social, hoy menos puritana y en 
búsqueda de otros valores, expresados en mús icas más modernas. Conviven 
valores vinculados con el ser hippie y con la cultura de paz, al tiempo con 
resigni ficac iones prácticas y críticas de imágenes provenientes del mundo del 
consumo. Se vive en la apertura al diálogo entre diferentes y se comienza a 
reflexionar y actuar con chavales y monitores provenientes de otras culturas lO. 

Nuestro estudio advierte también sobre ciertos peligros de acuerdo con los 
valores del esplai, aún cuando estos están en transición pennanente: 

El consumo se impone de todas maneras: Es difíc il saber hasta que punto 
el uso de imágenes sacadas de los programas de telev isión o la música de moda 
no opaque los contenidos críticos que se pretende aportar a los chavales. 

Hace fa lta más participación de los chavales: No es frecuente e l 
diálogo monitor-chaval como iguales que se aportan cosas. La relación es 
desigual o está demas iado ri tual izada y no hay intercambio de identidades. Se 
puede construir más relaciones de confianza, pero el tiempo disponible es 
corto y las actividades se centran en el taller de los sábados y en las salidas de 
colonias y no en tiempos infonnales. 
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Se puede caer en imponer los valores en lugar de estimularlos con 
creatividad: Las influencias externas, del ambiente del barrio, o de las familias 
de los chavales no hacen parte del dominio de los monitores. La confrontación 
de estas influencias con los valores del esplai puede expresarse en regaños 
para que el chaval respete, por ejemplo, la diversidad. Es mejor buscar 
maneras creativas de inculcar estos valores. 

Promoción de la identidad en los valores 
del Tronada 

Finalmente, la mayor aportación de este trabajo a la Asociación Juvenil 
Tronada, es hacer un reflejo del esplai en sus valores. La descripción densa y 
el análi sis de interacciones monitor-chaval y monitor-monitor, en perspectiva 
ritual, permiten observar un sistema de valores que se expresan allí. Estos 
valores deberían identi ficar al esplai Tronada. Así que al fi nalizar el primer 
informe se realizó una actividad de formac ión con el grupo de monitores, para 
charlar sobre los valores del esplai. El taller fue una presentación del trabajo, 
narrando algunos ejemplos de los que los propios monitores allí presentes eran 
los protagonistas . 

Los valores que identi fican al Tronada de acuerdo con el informe previo a esta 
reunión, fueron: 

Compromiso: En las re uni ones de monitores, rev Isiones y, 
especialmente, en la inducción a los monitores nuevos, se insiste en el 
compromiso. En concreto, ser consciente de que estar en el esplai implica 
dedicar mucho más tiempo que solo el taller de los sábados. Por ejemplo, 
reuniones de revisión al final de cada taller, reuniones preparatori as entre 
semana, salidas de fin de semana, revisiones de actividades por trimestre, 
visitas a las familias, etc. Como valor, significa conceder importancia real al 
trabajo voluntario ll

. 

Igualitarismo: Hay un ideal asambleario como modelo de relación 
monito r-monito r y monito r- chava l. Implica toma de dec is iones 
democráticamente y trato de igual a igual en actividades y conversaciones. 
Todos deberían tener derecho a proponer actividades y al espacio para ello y 
las decisiones deberían tomarse con la participación de todos. Lo cual se lleva 
a la práctica especialmente con los chavales del grupo de grandes (de 10 a 12 
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años), mientras que con los otros se intenta, siempre que la tarea de proponer 
no desborde a los chavales. 

Autenticidad (tener marcha, hippismo): Los monitores del esplai 
Tronada, son conscientes de que " tienen mucha marcha" y que "somos un 
poco hippies". Esto se nota en actividades planeadas con otros esplais en las 
que e l Tronada as ume protagonismo para hablar en público o dirigir juegos. 
Algunos monitores son afines al ecologismo, a tipos de música variados, entre 
los que destaca e l fl amenco moderno, rumba catalana, ska, cantautores 
latinoamericanos y españoles, etc. Haya quienes les gusta bailar y aprovechan 
las familias dominicanas en el esplai para aprender a bailar bachata. En las 
reuniones y fines de semana de monitores siempre hay un instante para el 
esparcimiento, las bromas, juegos y rituales lúdicos y, a veces, beber o fumar 
según el caso l2

. 

Multiculturalidad: Los monitores han optado por el barrio el Turó de la 
Peira y por afirmar y educar en la di versidad a los chavales. También son 
significativos la acogida al monitor inmigrante y el interés en su investigación 
sobre la cultura de esplai, la invitación a las famili as de los chavales inmigrantes 
a participar en actividades en el barrio, la coordinac ión con otros esplais de la 
zona para planear eventos multiculturales (el notable protagonismo del Tronada 
en ellos), el gusto de varios monitores por los bailes del Caribe, etc. 

Consumo crítico: Hay una resignificación de la moda y la TV en el esplai. 
No hay problema en usar imágenes provenientes de aquel mundillo siempre y 
cuando se tengan claros los objetivos educativos de la actividad. Se escogen 
estas imágenes con habilidad, pretendiendo llegar al gusto de los chavales y 
fonnarles en valores . Al mismo tiempo, los monitores tienen sus propios gustos 
y los defienden arman izándolos con los valores que buscan transmitir. 

Cultura del diálogo: Hay disposic ión para hablar y escuchar y se 
aprovechan las oportunidades, cuando éstas se presentan, de transmitir estos 
va lores a los chavales. Se busca escucharles y enseñarles a escuchar a los otros. 
Este valor está li gado con otros que ya hemos mencionado, como el 
igualitarismo, la multi culturalidad y la cultura de paz (como autenticidad). Al 
igual que el ideal asambleario, resulta más fácil desarrollar di álogos con los 
chavales mayores, pero se busca motivar también a los más pequeños a tener 
ideas y compartirl as con los otros y a resolver sus conflictos hablando. 

Al final de esta presentación un monitor, de 2~ generac ión opinó que fa ltaba 
un valor importante, así que lo agregué a la lista, pues aunque no había sido 
percibido espec ialmente en los rituales de interacc ión durante el trabajo de 
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campo, sí es frecuente escucharlo entre los valores importantes que los 
monitores de 2ª y 3ª generación utilizan para organizar sus vidas: 

Deseo de transformación: Los monitores de l ª generación iniciaron el trabajo 
en esta zona ante una petición de una técnica del ayuntamiento de Nou Barris. 
La calle Ogassa podía ser un foco de conflictividad social. Aceptar la petición, 
expresa el deseo de contribuir a la inclusión de estas personas en la ciudad, 
ayudando a cambiar su realidad y a evitar su marginación. Es evidente que los 
monitores de 2ª generación tienen este ideal y que, en el diálogo con la 3ª, 
también estos últimos se lo apropian. El monitor que propuso incluirlo en esta 
li sta, dijo que "si estamos en el esplai es porque queremos cambiar algo". 

Figura 2: Sistema de valores en el esplai Tronada en relación con los modos de afiliación de Wenger. 
Los valores del Tronada aparecen en amarillo (claro) , los modos de afiliación en gris (oscuro). Solo 
el compromiso está en ambas. 

Para terminar, pienso que la importancia de esta manera de hacer investigación , 
es que cualquier otro participante del esplai, con formación académica y 
mirada atenta y aguda, podría hacer un trabajo semejante. Considero una 
ventaja, en mi caso, que provengo de otro país y otra cultura, pero aún 
mirándose a sí mismo es posible conseguir la sensación de extrañamiento en 
la que se basa la mirada antropológica. Espero haber conseguido mostrar una 
experiencia educativa voluntaria, dirigida y sostenida por jóvenes, a través de 
los ojos de uno cualquiera de ellos. Dado que experiencias de este tipo son 
comunes, al menos en Cataluña (seguramente en muchos otros lugares), he 
querido usar para designarlas el término genérico tribus educadoras 13 • 

Javier Orlando 
Lozano Escobar 

Licenciado en antropología social y cultural 
Doctorando en "educación y sociedad". UAB 
Javier.Orlando@campus.uab.es 
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Esta ponencia la debo al Programa Educativo Europeo Sócrates, a través de la acción Grundtvig 
3, para asistencia a actividades de formación en educación de adultos. Este programa ha 
asumido el coste de mi participación en el coloquio "L'anima/ion en France e/ ses analogies 
a r é/ranger", que se reali zó en la Uni versidad Bordeaux m, y en el cual leí una pri mera 
versión de este artículo. El dossier del coloquio incluye un resumen de una página. en fran­

cés. También agradezco a la Asoc iación Juveni l Tronada, que es la materia prima de este 

trabajo y a Xavier Úcar, mi guía como director de mi tesis doctoral. 

2 En Colombia, mi país de origen, e l apelativo " indio" está asociado con ser grosero, pícaro, 

basto o ignorante. En España también tiene algunas connotaciones similares, aunque menos 

variadas, como en la expresión hacer el indio, que signi fica comportarse como un tonto. 

3 Para una presentación más completa de varias de las corrientes vinculadas con la educación 

popular en América Latina y España, así como de la conformación de la educación social , anima­

ción sociocultural, pedagogía del ocio, entre otras, véase el artículo de Xavier Úcar sobre la 

animación sociocultural en España (200 1). Para ver un proceso similar en Francia y algunos 

paralelos, se puede consultar la página web del coloquio "La animación sociocultural en Francia 

y sus analogias en el extranjero", que se celebró en noviembre de 2003 (www.colloquecs-isial.fr.st). 

4 En España, la palabra monitor define el primer peldaño para quienes quieren dedicarse al 

tiempo libre de los demás. Ex isten cursos de monitores de tiempo libre destinados a formar 
jóvenes en este oficio. Sin embargo, en general se trata de un trabajo voluntario, en el cual no 
se ex ige títulos ni cursillos. Una expresión similar en el contexto rec iente suramericano 
podría ser la designación recreacionista. Pero la terminología al respecto entre países con­

funde más que aclara. Se puede ver algunas de estas diferencias en los artículos presentados 
al coloquio desarrollado en Francia www.colloquecs- isiat.fr. st. 

5 Bourdieu acostumbra usar la expresión ethos pard dar a entender el sistema de valores integrado 
dinámicamente dentro de los campos de conflicto que configuran nuestra vida cultural y social. 

6 En los países europeos, esta edad cada vez parece menos determinada por la madurez sexual. 

7 Si se tratara de un barrio popular de Bogotá, tendría que espec ifica r sin hijos también para 

los jóvenes que viven con su familia de origen. Pero en Barcelona, vivir con los padres 

excluye, en general, vivir con pareja o hijos. 

8 Poco tiempo después, Dani peque consiguió un trabajo no vincul ado con sus estudios, aten­

diendo un bar por las noches , los fines de semana. 

9 Uno de los cantantes más representativos de la resistencia planteada por un grupo de artistas 

al régimen de Pinochet durante los años 70 y 80 del siglo pasado. Tristemente, se le recuerda 

también por las horribles condic iones en que fue asesinado. en público, durante un concierto. 
10 Este último tema, el de la multiculturalidad, sin embargo, es menos evidente en el período de 

trabajo de campo de esta investigac ión que después. cuando el número de chavales de fami lias 
inmigrantes ha continuado incrementándose, los monitores del esplai han acordado actuar más 
en el barrio del Thró de la Peira, que es el foco de llegada de inmigrantes y se han hecho algunas 
actividades con este objeti vo en coordinación con otras organi zaciones locales. 

II Aunque es imposi ble medir este ni vel de importancia en cada monitor en particular. Un 
posible indicador está dado por el escaqueo de responsabilidades , pero e l carácter voluntario 

choca con ex igencias demasiado estrictas . 

12 Entre los rituales lúdicos, es importante el juego de tragar fl anes en un solo impulso y sin 
usar las manos. Para los nuevos, es presentado como una prueba iniciática y se tejen hi storias 

alrededor de anécdotas ocurridas con este juego. En la bebida. normalmente no se bebe 

demasiado, mientras que fumar porros en horas avanzadas de la noche. al fi nal de una velada 

de salida de monitores se vive como una experiencia colecti va, en la que de todas maneras no 

fumar tampoco excluye. 
13 Esta expres ión, que no definiré aq uí, es una reformulación del concepto tribus urbanas (pérez 

Tornero. Tropea y Costa 1996). 
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